
 

Guion litúrgico 
Domingo 31 de octubre 

 
Monición de entrada 
Sed todos bienvenidos a la celebración de la fe en Cristo Jesús en nuestra comunidad parroquial. Hoy, de 

forma especial, tenemos presente en nuestra eucaristía a las Personas sin Hogar. El lema de esta jornada “¿Y 

tú que dices? Di basta. Nadie sin hogar” nos interpela a tomar conciencia de la situación de este colectivo y 

a orar por el fin de esta realidad. 

 

El papa Francisco nos dice en la Fratelli Tuti que “muchas veces se percibe que, de hecho, los derechos 

humanos no son iguales para todos. El respeto de estos derechos «es condición previa para el mismo 

desarrollo social y económico de un país… Pero «observando con atención nuestras sociedades 

contemporáneas, encontramos numerosas contradicciones que nos llevan a preguntarnos si verdaderamente 

la igual dignidad de todos los seres humanos, es reconocida, respetada, protegida y promovida en todas las 

circunstancias... Mientras una parte de la humanidad vive en opulencia, otra parte ve su propia dignidad 

desconocida, despreciada o pisoteada y sus derechos fundamentales ignorados o violados». 

 

Casi 40.000 personas en nuestro país se ven privadas del derecho humano básico a una vivienda digna y 

segura. Durante la pandemia COVID 19, Cáritas en España ha tenido que aumentar en 1.500 las plazas de 

acogida y acompañamiento para personas y familias en situación de sin techo y sin vivienda. Su perfil general 

es de un varón de entre 45 y 64 años de nacionalidad española, pero ya dos de cada diez personas 

acompañadas han sido jóvenes entre 18 y 29 años e incluso también menores de edad, es decir, que 

corresponden a familias en situación de sin techo/sin vivienda. 

 

Uniendo nuestra voz al resto de los hermanos reunidos en nombre de Jesús, el Señor, para gritar ¡Basta! 

¡Nadie sin hogar! Damos comienzo a nuestra celebración. 

 

Acto penitencial 
 Por tantas veces como somos el sacerdote de la parábola y no nos acercamos al banco del parque o 

entramos en el cajero para no sentirnos contaminados. Señor, ten piedad 

 Por tantas veces como miramos para otro lado o nos hacemos los ciegos para no ver a nuestros 

hermanos sin hogar, como hizo el levita. Cristo, ten piedad. 

 Porque nos cuesta mucho ser como el buen samaritano y acercarnos a los que están tirados al borde 

del camino, a los que son excluidos por parte de nuestra sociedad, a nuestros hermanos y hermanas 

sin hogar. Señor, ten piedad. 

 

Moniciones a las lecturas 
Las lecturas que van a ser proclamadas nos hacen reflexionar sobre el mandamiento de amar que todos los 

creyentes debemos cumplir para respetar la voluntad de Dios Padre. Tanto al pueblo judío que se le dijo que 

escuchara poniendo en práctica las palabras de Dios como Jesús que nos dijo que debíamos amar a los demás 

como a nosotros mismos, no podemos permanecer al margen de vivir en el amor si queremos formar parte del 

grupo de seguidores de Jesús. Oigamos con atención y oremos para que la Palabra de Dios nos vaya 

transformando el corazón. 

Peticiones: 

• Por la Iglesia, por todos los bautizados, para que nunca nos cansemos de demostrar nuestra opción 
preferencial por los más empobrecidos, que son los preferidos de Dios. Oremos al Señor. 

• Por los que gobiernan las naciones, para que dediquen sus esfuerzos a los que nada cuentan, a los 
que nada son. Oremos al Señor. 

• Para que transformemos nuestro corazón de piedra por uno de carne y sepamos ser solidarios con 
nuestros hermanos sin hogar. Oremos al Señor. 



• Para que nunca nos olvidemos de nuestra voz profética y seamos capaces de gritar ante las 
injusticias que vemos en nuestra sociedad. Oremos al Señor. 

• Por los casi 40.000 hermanos y hermanas que están en esta situación en nuestro país: Pedro, Juan, 
Cristina, Ahmed… para que puedan encontrar en nuestra parroquias la ayuda solidaria que 
necesitan. Oremos al Señor. 

• Para que nos portemos siempre de tal manera con nuestro prójimo que algún día podamos escuchar 
también nosotros: “Venid, benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para 
vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me 
disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me 
visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme.” Oremos al Señor. 

• Por las personas que este año han fallecido en la calle, privadas de un hogar, para que hayan llegado 
al hogar del Cielo y vivan allí por toda la eternidad. Oremos al Señor. 

 

Ofrendas: 

• GAFAS: (Habría que hacer en gomaeva o cartulina unas gafas con forma de corazón). Gafas con 
forma de corazón, porque así es como nos miras tú siempre, con amor y misericordia. Para que 
también nosotros miremos nuestro mundo con un poquito más de amor. 

• ETIQUETAS ROTAS: Clasificamos y etiquetamos a todo el mundo, aun sin conocerlos. Para que 
trabajemos por un mundo en el que tu Reino sea una realidad, un Reino en el que no se etiqueta a 
nadie. 

• PAN Y VINO: Te conviertes en pan y vino, pero un pan que se parte, se reparte y se comparte y 
un vino que da calor y sana. Que también nosotros sepamos ser como tú y convertirnos en alimento 
para los demás. 

 

Acción de gracias: 
 

Ayúdanos a cambiar, Señor, y practicar tu justicia. 

Ayúdanos a cambiar, Señor nuestra mirada mundana, egoísta, poco comprometida, temerosa, acomodada. 

Ayúdanos a cambiar para mirar las cosas, el mundo, la vida, con tu mirada y desde tus ojos. 

Quítanos las anteojeras que vamos construyendo a lo largo de los años,  

que nos aíslan del dolor y del sufrimiento de los que caminan al lado. 

Sacude nuestro corazón para que aprendamos a ver con los ojos llenos de Evangelio  

y descorre el velo de nuestros ojos para que, viendo,  

podamos conmovernos por los otros  

y movernos desde lo profundo para acudir a dar una mano (y la otra, y la vida toda…),  

a los que están caídos al costado del camino,  

a los que esta sociedad ciega ha tirado a un costado porque no cuentan o no interesan a las leyes del mercado. 

Ayúdanos Señor a ver y a cambiar… a verte y a optar…  

a utilizar esas lentes maravillosas que nos dejaste para mirar el mundo, la realidad, la vida y practicar tu justicia. 

Danos, Señor mirada compasiva para poder decir al abatido una palabra de aliento.  

Danos un corazón sensible para luchar por la justicia y la paz. 

Que no olvidemos que cuanto hagamos con nuestros hermanos, contigo lo hacemos. AMÉN. 
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